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Resumen: El desarrollo de la agricultura ecológica en el mundo occidental es 
uno de  los argumentos utilizados corno prueba empírica de la solidez de la 
Transición Postproductivista. El crecimiento de la agricult~ira ecológica en 
Europa y en España en la década de los noventa se debe, en gran parte, a las 
diferentes medidas de apoyo y de subsidios de ayuda impulsados a través de la 
PAC. Los autores pretenden demostrar que la expansión de la agricultura ecoló- 
gica en Mallorca ha sido algo artificial, es decir, su incremento se ha realizado 
también a golpe de subvención. Para ello, rastrean los patrones de distribución 
territorial de la agricult~ira ecológica en Mallorca y dibujan el perfil del agricul- 
tor que practica dicha modalidad agrícola. 

Palabras clave: Transición postproductivista, agricultura alternativa, agricultura 
ecológica, Política Agraria Común, Mallorca. 

Abstract: The development of the ecological agriculture in the western world is 
one of the arguments used like einpirical prove of hardness of the post-produc- 
tivist transition. The growth of ecological agriculture of Europe and Spain in tlie 
90's is due to different support politics and help subsides hold by the PAC. Tlie 
authors lokk for demostrate that the expansion of ecological agriculture in 
Majorca has been quiet artificial, it means, its increase has been realized whith 
the subsides support. In order to this demostration, the autliorstrack the territo- 
rial distribution path of ecological agriculture in Majorca and they draw a fariner 
profile that practices this labour. 

Key words: Post productivist, alternative agriculture, organic agriculture, 
Common Agrarian Politics, Majorca. 
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1. Introducción 

La agricultura ecológica, denominada también agricultura orgánica o biológica2, se 
caracteriza por una utilización baja de ínputs, y, a su vez, por una producción baja 
de outputs. Esta modalidad agrícola se diferencia claramente de la agricultura con- 
vencional, al definirse ésta última por una práctica intensiva que responde al princi- 
pio de maximización de beneficios, propio de las agriculturas de las sociedades des- 
arrolladas. El desarrollo de la agricultura ecológica contribuye a la extensificación de 
los procesos de producción y también a la diversificación productiva, en contraposi- 
ción a los procesos de intensificación y a la estandarización productiva propia de la 
agricultura convencional. Por tanto, debemos de considerar la consolidación de la 
agricultura ecológica en el mundo occidental como uno de los argumentos utilizados 
como prueba empírica de la solidez de lo que ha venido a denominarse Transición 
Postprod~~ctivista~. Además, la emergencia de estos nuevos valores motivó en los dife- 
rentes países desarrollados y, más concretamente, en los países europeos a través de 
la PAC, la promoción e impulso de la agricultura ecológica con diferentes medidas de 
apoyo y de subsidios de ayuda4. 

La agricultura ecológica ha experimentado una continua expansión en las últimas 
décadas. Así lo demostraron Foster y Lampkin (2000) al constatar que la superficie 
de las explotaciones agrícolas europeas con certificado de pertenencia al Registro de 
explotaciones ecológicas de acuerdo con el reglamento EC 2092/91 de la Unión 
Europea, pasó entre 1993 y 1998 de 701.412 ha a 2.706.449 ha. En ese cómputo se 
tienen en cuenta aquellas explotaciones dedicadas en exclusiva a la agricultura eco- 
lógica además de aquéllas que están en trámite de conversión. Por otra parte, cifras 
más actuales demuestran que el crecimiento se ha prolongado hasta la actualidad. 
Esa misma vocación expansionista la hallamos en el Estado español. Según Molinero 
(1999" y 1999") el crecimiento de la superficie y de las explotaciones agrícolas dedi- 
cadas a la agricultura ecológica se ha producido durante los años 90, sobre todo en 
Andalucía, Murcia, Extremadura y en las dos Castillas. Esta expansión se produce al 
amparo de las ayudas y subsidios de apoyo a la agricultura ecológica que se deri- 
van de las medidas horizontales que subyacen tras la normativa 2078/92 de la 
Reforma MacSharry. Desde dicho reglamento se da cabida a todas aquellas medidas 
que tienen como finalidad hacer de la agricultura en la Unión Europea una agricul- 
tura sostenible respetuosa con el medio ambiente, de ahí el apoyo a la agricultura 
ecológica. 

Sin embargo, su expansión también se explica porque se acogen a la medida cul- 
tivos de sistemas agrícolas tradicionales que nunca habían sido tratados con insecti- 
cidas, pesticidas y fertilizantes y que ahora, a cambio de la ayuda, serán fiscalizados 
y controlados. Se trata, por tanto, en el Estado español de una expansión algo artifi- 
cial (Molinero, 1999"). 



'Hacia una agricultura alternativa? El desarrollo de la agricultura ecológica Geographicalia, 45, 2004: 21-37 

Estos rnismos planteamientos críticos sobre el desarrollo e implantación de la agri- 
cultura ecológica en España los hallamos en algunos estudios regionales recientes. En 
Madrid, se trata de una agricultura de nuevo cuño, de escaso calado, difusa y atoini- 
zada (Lacasta Reoyo y Mata Olmo, 2000). En Andalucía, donde el número de agricul- 
tores ecológicos representan el 38,7% del total estatal (Naranjo Ramírez y Torres 
Márquez, 1998), la agricultura ecológica, de poca inlportancia en un contexto regional, 
se desarrolla en áreas pobres, vinculándose en un 45,3% de las explotaciones al cultivo 
del olivo. También en Málaga (Larrubias Vargas, 1998) la agricultura ecológica se des- 
arrolla en comarcas deprimidas del interior -centro y valle del Guadalhorce-, siendo en 
un 64% del total explotaciones agrícolas dedicadas al cultivo del almendro. Por último, 
en Cataluña también se ha investigado el peso adquirido por la agricultura orgánica en 
la década de los noventa y su grado de implantación territorial (Vilalta, 1998). 

Se observa, en definitiva, que la agricultura ecológica, incluso en áreas donde 
cuantitativamente se ha desarrollado como Andalucía, ha crecido de forma artificial 
a golpe de subsidio, sustentando sistemas agrícolas tradicionales, que con el inar- 
chamo de agricultura ecológica mantienen cultivos de carácter tradicional con la 
ayuda de la subvención. 

Esta misma tesis queda refrendada si se analiza de forma detenida cómo este sub- 
sector también ha emergido con fuerza en Mallorca. Es decir, la agricultura ecológica 
se ha incrementado en Mallorca también a golpe de subvención. 

En este trabajo se han rastreado los patrones de distribución territorial de la agri- 
cultura ecológica en Mallorca a través de la información que sobre las ayudas recibi- 
das por los agricultores que la practican nos ha facilitado la Conselleria d'Agricultura 
i Pesca del Govern Balear (años 1995-1999). En este sentido, a un nivel de desagre- 
gación espacial óptimo con datos de parcela y polígono parcelario, hemos trabajado 
con una base de datos que contenía la superficie y el tipo de cultivo acogidos a la 
ayuda a la agricult~ira ecológica. La información obtenida permitió elaborar cartogra- 
fía temática, huyendo de la simple delimitación municipal, que es poco expresiva en 
órdenes de magnitud a escala de Mallorca. 

Asimismo, se ha dibujado el perfil del agricultor ecológico de las islas a partir de 
una encuesta remitida a los miembros del Directorio de Productores de Agricultura 
Ecológica que nos ha facilitado el Consell Balear de la Producció Agraria Ecológica 
(Ver Cuadro 1). La encuesta se realizó durante los meses de julio y agosto de 2001. 
La encuesta se remitió a los 149 productores ecológicos existentes en el Directorio, si 
bien sólo respondió el 40% del global, porcentaje significativo de la población a estu- 
diar. Según el Instituto Nacional de Estadística, la población activa agraria era en 
Baleares de 6.253 personas en el año 2000. Al localizarse la práctica totalidad de los 
agricultores ecológicos en Mallorca, podemos afirmar que la agricultura ecológica es 
poco significativa, aun teniendo en cuenta el notable crecimiento que ha experimen- 
tado en los años noventa. 
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Cuadro 1 .  Encuesta a los productores de agricultura ecológica 

O. EDAD: 
Entre 18-25 O Entre25-50 O Entre 50-65 U Más d e  65 O 

1. NIVEL DE ESTUDIOS: 
Básicos O Secundarios O Superiores 

2. *:DESDE CUANDO SE DEDICA USTED A LA AGRICULTURA? 
Años: 

3. ¿Y A LA AGRICULTURA ECOLÓGICA? 
Años: 

5. LCUÁNTAS HORAS LE DEDICA CADA SEMANA? 
Menos de 10 O D e  10 a 20 m D e  20 a 30 O Más d e  30 O 

6. (CUÁLES SON SUS OTRAS DEDICACIONES? 
Agricultura convencional O 
Servicios O 
Turistno O 
Construcción • 
Industria O 

7 .  *:LOS OTROS MIEMBROS DE SU FAMILIA SE DEDICAN DE FORMA EXCLUSIVA A LA AGRICULTURA? 
Si O No O 

8. DEDICACIÓN SEGÚN RELACIÓN DE PARENTESCO 

9. iI'IENSA EN AMPLIAR LA EXPLOTACIÓN EN UN FUTURO PRÓXIMO? 
Si 0 No O No lo s é  O 

R E L A C I ~ N  DE 
I'ARENTESCO 

Hombre/Mujer m 
Hijo/liija O 
Hijohija O 
Hijo/liija O 
Hijo/liija 
Otros O 

10. ¿131ENSA EN INTRODUCIli NUEVOS I'RODUCTOC' 
Si O NO O 

11 ¿LOS I'RODUCTOS ECOL~GICOS SON UNA CONTINUACI~N DE CULTIVOS Y PKÁCTICAS CULTUR- 
ALES ANTERIORES? 
Si O No O 

HOMBRE 

m 
a 
O 
a 
O 

MUJER 

O 
O 
O 
0 
O 
O 

Agricultura 

u 
O 
O 
O 
• 
O 

Industria 

• 
• 
O 
O 
0 
O 

Construcción 

O 
O 
O 
O 
O 
O 

Servicios 

17 
O 
O 
O 
O 
O 

Turistuo 

O 
• 
O 
O 
O 
O 
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12 ¿SE HA FORMADO PARA DEDICARSE A LA AGRICULTURA ECOLÓGICA? 
Autodidacta O Cui-sos u No u 

LAS AYUDAS PARA I'ROMOCIONAR LA AGRICULTURA ECOLÓGICA SON: 
Suficientes O 
Insuficientes 0 
Muy insuficientes a 

14. iEXISTE UNA CORRESI'ONDENCIA POSITIVA ENTRE RENDIMIENTO ECONÓMICO Y ESFUERZO 
INVERTIDO? 
Si O NO O 

15 EL DESTINO DE LA PRODUCCI~N ES: 
Venta directa 0 
Mercados locales 0 
I'equeño cotiiercio O 
Hiperinercados e intermediarios O 

17. VALORACIÓN DE L'AE EN CONJUNTO (de 1 a 10) 
0 1  0 2  8 3  0 4  0 5  0 6  0 7  0 8  0 9  0 1 0  

2. El perfil del agricultor ecológico en Mallorca 

Casi la mitad de los titulares de las explotaciones de agricultura ecológica de 
Mallorca se sitúan en un intervalo de edad que comprende de los 25 años a los 50 
años (49%), hallándose justo después el grupo de productores cuyas edades se sitúan 
entre los 50 y los 65 años (38%). Esta primera solución que se desprende de la explo- 
tación de los datos de la encuesta a los productores ecológicos (Fig. 1) nos da ya los 
primeros indicios de que nos hallanlos ante un subsector algo diferente al perfil 
medio del titular de la explotación agraria familiar dominante en las islas. Coi110 ya 
ha sido señalado en múltiples ocasiones, la desagrarización del medio rural insular 11.3 
venido acompañada con un proceso de envejecimiento del reducido grupo de acti- 
vos agrarios de las islas. Ya en 1986 más del 53% de los activos agrarios tenían una 
edad superior a los 50 años (Salva, 1992). Sin lugar a dudas, desde entonces el pro- 
ceso se ha recrudecido. Frente a ese patrón general, en la agricultura ecológica nos 
hallamos ante un grupo específico que difiere substancialmente del molde prefijado, 
caracterizándose los agricultores ecológicos por una mayor juventud en comparación 
con la edad media del agricultor isleño. 

Esta primera característica, la edad del agricultor ecológico, debemos de relacio- 
narla con otra variable contemplada en la encuesta, el nivel de estudios (Fig. 2). 
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Bi 18-25 años(18-75 
years) 

38% 25-50años (25-50 
49% years) 

50-65años (50-65 
vears) 1 

O más de 65 años (iiiore l thaii 5 uears) I 
Figura 1 .  Edades de los titulares de explotaciones agrarias ecológicas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores'de agricultura ecológica 

21% 

Secundarios (secondary 
studies) 

O Superiores (upper studies) 

45 % 

Figura 2. Nivel de estudios de los titulares de explotaciones agrarias ecológicas. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores de agricultura ecológica. 

Mayoritariamente, los titulares de explotaciones ecológicas tienen estudios secunda- 
rios (en un 45%) e incluso hay un colectivo significativo de titulares con titulación 
superior (21%). 

Las dos variables comentadas, edad y nivel de estudios, constatan algunas de las 
hipótesis que se habían desarrollado sobre la naturaleza de los agricultores dedicados 
a la agricultura ecológica. Concretamente, en su día Remiuers (1993) enfatizó el hecho 
de que la agricultura ecológica era una construcción intelectual que surgía de una cul- 
tura urbana, siendo ésta la característica más sobresaliente que la diferenciaba de la 
agricultura tradicional. De ello, se deduce que la agricultura ecológica será en gran 
parte practicada por agricultores que han realizado esta apuesta alternativa también 
fruto de un proceso de concienciación con una clara carga simbólica e ideológica5. 

Los agricultores que practican la agricultura ecológica tienen una trayectoria más 
bien efímera o reciente (Fig. 3). De hecho, las cifras nos indican que la agricultura 
ecológica la practican desde hace 5-6 años de media, lo que nos sitúa en los inicios 
del desarrollo de la Reforma de la PAC de 1992, que fue cuando se reactivaron las 
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Años de dedicación a la  agricultura 

ecolhgica (years o f  dedication o f  the 

organic agriculture) 

Años de dedicación a la  agricultura 

coiiveiicional (years of dedication to the 

coriventional agriculture) 

O 2 4 6 8 10 13 14 16 

Figura 3. Dedicación temporal  media a la agricultura convencional y a la agricultura ecológica. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores de agricultura ecológica. 

políticas agroambientales. Mientras, su dedicación a la agricultura convencional, acti- 
vidad que en la mayoria de casos precede a la agricultura orgánica, es muclio más 
antigua, como es lógico. Por tanto, la agricultura ecológica se practica en las islas a 
remolque de la eclosión de las ayudas comunitarias dentro del nuevo espíritu que se 
pretendió dar con la Reforma de la PAC desde 1992. 

El 73 % de los encuestados manifestaron que se dedicaban de forma exclusiva a 
la agricultura ecológica, ignorando, por tanto, en su explotación la agricultura tradi- 
cional (Fig. 4). Mientras, el 27% restante manifestó que combinaba la agricultura eco- 
lógica con la dedicación agrícola más convencional. Desde nuestro punto de vista, 
esta cifra no debería de inducir a conclusiones precipitadas sobre la aceptación f~ltura 
de prácticas agrícolas sostenibles entre los agricultores de las islas. Más bien, las cifras 
reflejan que el sector más profesionalizado y que depende en exclusiva de rentas 
agrícolas aún mantiene un cierto escepticismo ante la nueva cultura que se pretende 
estimular desde los centros de decisión de la Unión Europea. No obstante, la mayo- 

H Exclusiva (exclusive 

Parcial (partial) 

Figura 4. Tipo d e  dedicación de los titulares de explotación a la agricultura ecológica. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores de agricultura ecológica. 
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Menos de 10 horas (less 
than 10 hours) 

II Entre 10 y 20 horas 
(between 10 hours and 
20 hours) 

U Entre 20 y 30 horas 
(between 20 hoius and 
30 hours) 

O Más de 30 horas (more 
than 30 hours) 

Figura 5. Horas de dedicación semanal a la agricultura ecológica. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores de agricultura ecológica. 

ría de productores ecológicos, unas tres cuartas partes del total, forman un amplio 
abanico de explotaciones pluriactivas, que tienen un régimen de explotación y un sis- 
tema de cultivos de carácter extensivo. Por tanto, existen explotaciones de carácter 
tradicional y de régimen extensivo que, sin contradicción aparente, figuran en el 
registro de explotaciones de agricultura ecológica. 

El conjunto de explotaciones agrícolas que manifiestan llevar a cabo prácticas agrí- 
colas ecológicas es a todas luces un claro ejemplo del grado de penetración de fór- 
mulas pluriactivas dentro del conjunto de explotaciones agrarias familiares de 
Mallorca. Siguiendo el criterio del tiempo de dedicación (Fig. 5 ) ,  llama mucho la aten- 
ción que solamente el 28% manifiesta dedicarse a la agricultura ecológica más de 30 
horas laborales semanales, única respuesta a la que se puede reconocer coillo indi- 
cador de la agricultura a tiempo completo. El resto de encuestados confiesa dedicar 
un porcentaje de horas labores a la explotación agrícola mucho menor, siendo el 33% 
de los encuestados los que afirman que dedican entre 10 y 20 horas cada semana a 
las tareas propias de explotación, cifras más próximas al ocio o divertimento que no 
a una dedicación laboral a tiempo conlpleto. 

En su mayoría, las explotaciones agrícolas ecológicas son a su vez explotaciones 
agrícolas pluriactivas. Los titulares de las explotaciones agrícolas de agricultura eco- 
lógica compaginan la actividad en el sector primario con labores en el sector servi- 
cios y concretamente en el turismo (Fig. 6), con porcentajes que se sitúan en torno 
al 38% y del 29% respectivamente. La construcción, segunda actividad en iinportan- 
cia en las islas, atrae por otro lado solamente al 4% de los titulares encuestados. Por 
último, anotar que casi un 30% de las explotaciones agrícolas buscan diversificar el 
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(conveiitional agriculture) 

i Servicios (sei-vices) 

Turismo (toiiiism) 

O Construcción 

38% 

Figura 6. Otras actividades de los titulares de las explotaciones agrarias ecológicas. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores de agricultura ecológica 

origen de sus rentas dentro del propio sector primario, compaginando agricultura 
convencional con la agricultura alternativa de nuevo cuño. 

La pluriactividad no sólo puede medirse analizando el origen de las rentas del titu- 
lar de la explotación agraria familiar. Se debe de tener en  cuenta el conjunto de meca- 
nismos de ajuste que se ejecutan en el seno de la unidad familiar. Desde este punto 
de vista, es significativo que solamente en el 9% de las encuestas realizadas se afirme 
que el resto de familiares de la unidad de explotación se dedica de forma exclusiva 
a las labores agrícolas (Fig. 71, mientras que el 91% restante obtiene rentas por otros 
cauces distintos a la agricultura. 

Existen, además, un conjunto de variables cuya tabulación nos provoca serias 
dudas acerca del supuesto carácter dinámico, alternativo e innovador de la agricul- 
tura orgánica. Del conjunto de 37 entrevistas realizadas, en 26 casos se aseguró que 

91% 
Figura 7. Tipo de dedicación del conjunto de la familia a la agricultura ecológica. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta a los productores de agricultura ecológica 
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no existía previsión de ampliar la explotación a medio ni a largo plazo. En el 38% de 
las explotaciones estudiadas, la conversión o inicio de la agricultura ecológica supuso 
la introducción de nuevos cultivos, diferentes a los tradicionales de la explotación, lo 
que sin duda contribuye a formar la idea según la cual la agricultura orgánica más 
que una ruptura representa un claro continuismo con el tradicional conservadurisino 
del paggs. El 33% de los encuestados tiene previsto en un futuro inmediato la intro- 
ducción de nuevos cultivos. Por último, el agricultor ecológico duda que la nueva 
agricultura pueda ser la herramienta para asegurar un mayor grado de relevo gene- 
racional. El 89% de los encuestados piensa que su explotación no tiene visos de con- 
tinuidad. 

Frente a ese panorama poco alentador, y también clarificador, del significado 
actual de la agricultura orgánica en las islas, de la encuesta se desprenden igualmente 
algunos datos más optimistas. El 50% de los encuestados afirma haber recibido algún 
tipo de curso sobre agricultura ecológica, aunque un 43% manifiesta que la nueva 
metodología de trabajo la ha estudiado y aprendido de forma autodidacta. Única- 
mente el 7% no ha tenido ningún tipo de formación. 

Asimismo, es muy interesante observar la valoración que se hace de la agricultura 
ecológica. En general, se valora muy positivamente el cambio de orientación pro- 
ductiva hacia la agricultura ecológica, a pesar de las sombras que el proceso de 
implantación de la agricultura ecológica haya tenido. 

3. Ayudas económicas. Especialización productiva y distribución 
territorial de la agricultura ecológica 

La reforma de la PAC de 1972 impulsó el desarrollo de la agricultura ecológica sub- 
vencionando la conversión del régimen de producción según cultivo y unidad de 
superficie. Es el factor que explica su crecimiento en Europa, en España y, sin lugar 
a dudas, en Mallorca. 

En Mallorca, entre 1995 y 1777 se ha producido un tránsito desde la agricultura 
convencional a la agricultura ecológica de 1741,6 ha, que representa poco nlás del 
1% de la superficie cultivada, a través del régimen de ayudas. El sector que ha lide- 
rado el progreso alcanzado por la agricultura ecológica ha sido el de los frutos 
secos que, sumando sus diversas denominaciones y coinbinaciones al uso en el tra- 
dicional policultivo mediterráneo, alcanza el 82,61% de la superficie global. Otros 

'1 ero sectores más dinámicos, como puedan ser las hortalizas y cultivos de invernT d 
o la viticultura ocupan porcentajes de superficie testimoniales con el 1,46% y 1,09% 
respectivamente. 
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Figura 8. Distribución municipal de los productores de productos ecológicos en Baleares. 2000. 
Fuente: Elaboración propia a partir Directorio de Productores de Agricultura Ecológica. 

Por tanto, el progreso de la agricultura ecológica en la segunda mitad de los años 
noventa se ha hecho a costa de áreas de cultivos extensivos. Es decir, su desarrollo l-ia sido 
también un tanto artificial, al acogerse a la medida titulares de explotación o propietarios 
que mantenían su propiedad o explotación en un régimen escasamente intensivo en capi- 
tal y en trabajo. Los campos cercados de almendros, algarrobos e higueras no han caril- 
biado en absoluto su fisonomía ni su forma de cultivo tras el cambio experimentado. 
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Lógicamente, las algarrobas y las almendras son los productos que con mayor fre- 
cuencia aparecen en el Directorio del Consell Balear de la I->roducció Agraria Ecolbgica 
de abril de 2000, con más de 80 productores de almendra y inás de 70 de algarrobas. 

Frente a la especialización de la agricultura convencional, la producción comer- 
cializada por los productores que integran el Consell Balear de la Producció Agraria 
Ecológica destaca por su alto grado de diversificación, con una inedia de 6 produc- 
tos comercializados por productor, lo que avala tesis ya formuladas (Evans, 2000) 

La distribución geográfica de la agricultura ecológica en Mallorca nos muestra el 
escaso peso que todavía tiene esta inodalidad de agricultura alternativa. Se trata de 
un fenói~~eno aislado y puntual, como escasos también son los agricultores o pi-o- 
ductores ecológicos. Debemos destacar en el mapa global de localización de las áreas 
que han recibido ayuda por agricultura ecológica (Fig. 9) que se hallan alejadas de 
las áreas agrícolas inás dinámicas y ricas (eje transversal sa Pobla-Campos). Tal vez 
se explique por el peso mayoritario de los frutales secos como s~ibsector hegemónico 
(Fig. ll), un cultivo extensivo que explica la localización de las áreas de agricultura 
ecológica en puntos distanciados de los centros agrícolas neurálgicos más intensivos. 
En este sentido destacaría un determinado grado de concentración en la coiiiarca del 
Raiguer, donde el almendro es el cultivo irás característico, así como en aquellos 
municipios del Pla y del Migjorn que son colindantes a Palma, implantándose de 
forma aislada en áreas de Santa Eugenia, Algaida y la Marina de Llucinajor. De forma 
aún inás puntual se hallan enclaves en plena Serra de Tramuntana o en los munici- 
pios del Llevant, como son Felanitx y Manacor. 

Figura 9. Localización de las ayudas para agricultura ecológica (1 995- 
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Figura 10. Local~zación de las ayudas para agricultura ecológica (1 995-1 999) 
Horticultura e invernaderos. 

Debido al peso abrumador de los frutales de secano en el conjunto de cultivos 
sobre los que se sustenta la superficie de agricultura ecológica, el perfil de la distri- 
bución geográfica de la horticultura e invernaderos es diferente al anterior (Fig. 10). 
Se trata de enclaves minifundistas que se distribuyen al azar sobre el territorio insu- 

* h<u&lllii*,H*r(,h*,b, hhh 

Figura 1 1 .  Localización de las ayudas para agricultura ecológica (1 995-1 999). 
Frutales de secano. 
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lar, evitando en gran parte los terrenos abruptos de la Serra de Tramuntana. Se 
observa una concentración destacada a lo largo del eje Palma-Manacor con un remar- 
cable peso en  Algaida y Montuiri y las áreas de huerta situadas al Oeste del munici- 
pio de Manacor. Paradójicamente, los municipios en los que tradicionalmente ha 
dominado el regadío, como en  sa Pobla, Campos y ses Salines, los horticultores eco- 
lógicos brillan por su ausencia. 

El mayor número de productores de agricultura ecológica pertenecen, de forma 
sorprendente (Fig. 8), al municipio de Palma, con 24, seguido por Algaida, con 13. 
Ya a cierta distancia aparecen Llucmajor y Manacor con 8 y Santa Marízi con 6, mos- 
trando una preferencia periurbana en  su distribución geográfica, algo que también se 
intuía al estudiar la distribución territorial de las parcelas. 

4. Conclusiones 

En definitiva, por el estudio de los resultados de la encuesta a los productores eco- 
lógicos y del análisis de la distribución territorial de la agricultura ecológica en 
Mallorca a través de las parcelas que se han adherido al régimen de ayudas comuni- 
tario durante el período 1995-1999, se pueden extraer algunas generalidades sobre el 
perfil del agricultor ecológico y sobre las pautas de localización de esta agricultura 
alternativa: 

La agricultura ecológica es practicada por un reducido grupo de agricultores que, 
se caracterizan por ser más jóvenes que la inedia de los activos agrarios (un 50% tie- 
nen entre 25 y 50 años), además de un nivel de estudios y de formación superior al 
del agricultor convencional. La mayoría tienen estudios secundarios (en un 45%) e 
incluso hay un nicho significativo de titulares con titulación superior (21%). 

La implantación de la agricultura ecológica en Mallorca es reciente. Se ha des- 
arrollado tras la eclosión de las ayudas comunitarias dentro del nuevo espíritu 
inedioambiental que se pretendió dar con la Reforma de la PAC en 1992. 

Por otra parte, las explotaciones agrarias ecológicas son en su ii~ayoría explota- 
ciones agrarias pluriactivas. El titular de la explotación y, sobre todo, el resto de 
miembros de la unidad familiar obtienen rentas de otros sectores econóinicos. 

La agricultura ecológica tiene todavía un peso muy reducido al ocupar solamente 
1742 ha, una mínima parte del total. Es el subsector de los frutales de secano Calmen- 
dro, algarrobo y, en  menor medida, higuera y olivo) el mayoritario con un 82% del 
total de la superficie. 
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Se localiza básicamente en áreas alejadas de los enclaves agrícolas más din5- 
micos y prósperos, situándose en áreas de agricultura extensiva, de secano, de 
escasos rendimientos y que a lo largo de estas décadas de  desagrarización lian 
experimentado un claro proceso de extensificación productiva. Existen excepcio- 
nes a las pautas apuntadas, como es el caso del subsector de las hortalizas e inver- 
naderos; sin embargo su poco peso específico no logra contrarrestar la pauta glo- 
bal general. 

Notas 

1 Este trabajo se ha financiado con el presupuesto adscrito a1 proyecto tle investigación Cniiihio iswa1.v 
post-productiuismo. Las reperctlsiones de la Refortorma de la PAC de 1992 en las islas Balea~es (BS02000-1207). 

2 Desde este punto de vista BOWLER e ILBERY (1996") exponen que en el Reino Unido las explora- 
ciones agrícolas que se convertían en explotaciones agrícolas ecológicas recibían una ayuda por los redu- 
cidos ingresos que obtenían durante el período de adaptación. La escasa demanda provocó también una 
escasa expansión de las mismas. Su desarrollo se centró en tres áreas principales: en pecluenas granjas en 
el Oeste de Gales, en el valle de Eresliein, tradicionalmente dedicada a la horticultura; ademis, en las ireas 
adyacentes a las grandes con~irbaciones, donde se encuentra el giueso de los consunlidores de productos 
ecológicos, sobre todo en Londres. 

3 La fornlulación teórica de la Transición Postprod~ictivista y las evidencias empíricas utilizaiias para su 
refrendo han :sido seriamente criticadas por Nick EVANS (2000). Concreta~nente, en el caso de la agricul- 
tura ecológica el autor británico expone que, a pesar de su desarrollo, la producción ecológica sigue 
cubriendo un segmento muy reducido de la demanda de productos alimenticios. 

4 Desde esra óptica BOWLER e ILBERY (1996") exponen que en el Reino Unido las explotaciones agrí- 
colas que se convertían en explotaciones agrícolas ecológicas recibían una ayuda por los reci~~cidos ingre- 
sos que obtenían durante el período de adaptación. La escasa detnanda provocó ratribién una escasa 
expansión de las inisinas. Su desarrollo se centró en tres áreas principales: en pequeñas granjas en el Oeste 
de Gales, en el valle de Ereshem, tradicionallnente dedicada a la horticultura; aderilis, en las 5reas adyri- 
centes a las grandes conurbaciones, donde se encuentra el gsueso de los consumidores de productos eco- 
lógicos, sobre todo en Londres. 

5 Así lo pudiinos deducir de uria entrevistza realizado con Pere Calafat, de 35 años de edad y con un 
nivel inedio de estudios, viticultor y productor de vinos ecológicos, afincado en Santa María. 

5. Bibliografía 

Baraja, E. y Molinero, F. (1998): El signifi- 
cado de la PAC en España. En La inves- 
tigación hispano-británica reciente e n  

Geografía Rural: Del canzpo tradicional 
a la transiczó~z postpl-oductivista, p.  57- 
69. 



Geographicalia. 45, 2004: 21-37 J. Binimelis Sebastián, A.  Barceló Adrover y A. Canyelles Garau 

Binimelis Sebastián, J. (2001): Sociedad post- 
industrial y dialéctica campo-ciudad: 
aportación al debate a modo de estado de 
la cuestión. Lurralde, 23, p. 93-113 

Bowler, 1. y Ilbery, B. (1996"): The regional con- 
sequences for agriculture of changes to the 
Conunon Agricultura1 Policy. En CAP and 
the Regions: Building a Multidisciplinay 
framework for the analisys of the EU 
Agricultura1 Space, p. 103-1 18. 

Bowler, I.R. y Ilbery, B.W. (1996"): Agricultural 
land-use and landscape change under the 
post-productivist transition-examples froin 
the United Kingdoin. En Kronert, R. (ed.): 
Land Use Changes and n e i r  Environmen- 
tal Impact, p. 121-139. 

Evans, N.J. (2000): Reflections on the Producti- 
vist Model of Farining. En X Coloquio de 
Geografía Rural. Los espacios i-urales en el 
cambio de siglo: incertidumbres ante los 
procesos de globalización y desarrollo, 15 
páginas policopiadas (inédito). 

Evans, N.J. y Yarwood, R.B. (1996): Rare bre- 
eds, livestock and the post-productivist 
countryside. En La investigación hispano- 
británica reciente en Geografía Rural: del 
campo tradicional a la transición post- 
productivista, p. 133-148. 

Foster, C. y Lainpkin, N. (2000): Organic and in- 
convenion land area, holding, liuestock and 
crop production in  Europe. Final Report. 
Coinission of European Comrnunities, Agri- 
culnire and Fisheries, lttd Prograiiulle. 60 p. 

Ilbery, B.W. (1993): La agricultura en la 
Europa occidental y la reforina de la PAC. 
En Agriculturas y políticas agrarias en el 
Sur de Europa, p. 165-180. 

Ilbery, B.W. y Bowler, 1. (1998): Froin agri- 
cultural productivisin to postproducti- 

visin. En The Geography of Rural 
Change, p. 57-84. 

Lacasta Reoyo, P. y Mata Olino, R. (2000): 
Medidas agroambientales y reforestación 
de tierras agrarias en Madrid: Considera- 
ciones desde un espacio rural inetropoli- 
tano. En Naturaleza, agricultura y polí- 
tica agroambiental en  España, p. 
211-244. 

Lainpkin, N. (1998): Agricultura Ecológica. 
Madrid. Ed. Mundiprensa. 

Larrubias Vargas, R. (1998): "Los cultivos eco- 
lógicos en la provincia de Málaga: ventajas 
econón~icas y medioambientales". En IX 
Coloquio de Geografia Rural. Comunica- 
ciones, p. 289-296. 

Molinero, F. (1999"): Caracterización y pers- 
pectivas de los espacios rurales espaiio- 
les. En El desarrollo rural en  la Agenda 
2000, p. 65-92. 

Molinero, F. (1999"): Repercusiones territoria- 
les de las políticas inedioambientales. En 
Postproductivismo y medio alnbiente. 
Perspectivas Geogrcíficas sobre el espacio 
rural. IX Coloquio de Geografiln Rural. 
Ponencias, p. 80-1 12 

Naranjo Rainirez, J. y Torres Márquez, M. 
(1998): La agroecología postproductivista 
andaluza. En IX Coloquio de Geogi-ufla 
~ u r a l .  Coinunicacio~zes, p. 159-166. 

Potter, C. (1994): La reforina inedioanlbiencal 
de la PAC: análisis y crítica del paquete 
MacSharsy. En Agricultura y Soczedad, 71, 
p. 51-72. 

Reininers, G.A. (1993): Agricultura tradicio- 
nal y agricultura ecológica: vecinos dis- 
tantes. En Agricz~ltura y Sociedad, 66, 
p. 201-219. 



;Hacia una agricultura alternativa? E desarrollo de la agricultura ecológica Geographicalia. 45, 2004: 21-37 

Robinson, G. (1994): Dimensiones medioain- masas. En El medio  ir ir al español. 
bientales de la política agrícola coinún en Cultura, paisaje y naturaleza. Ho~?zenqje 
el Reino Unido. En Agricultura y a D. Ángel Cabo, Vol. 11, p. 715-732. 
Sociedad, 71, p. 127-151. 

Vilalta Roig, F. (1998): L'agricultura ecolbgica 
Salva, P. (1992): Las actividades agrarias en las a Catalunya. En Ti-eballs de la Societat 

islas Baleares en la etapa del turisiuo de Catalana de GeogrnJiá, 46, p. 163-178. 


